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Imaginar una propuesta de mediación para un encuentro como el de Summer of Labs - Euskadi 
supone contar de antemano con que vas a tener que trabajar en un margen en el que lo desconocido 
y lo imprevisible va a entrar en juego. Llegas con una propuesta de metodología que, por supuesto, 
tendrás que adaptar, modificar o incluso cambiar radicalmente. Y como en cualquier proceso de 
cambio, éste vendrá precedido de un momento de crisis y un tiempo de adaptación. Creemos que 
esto nos ha ocurrido como equipo de mediación, hemos estado en constante re-invención de 
nuestros roles. 

No resulta fácil desarrollar una metodología que sirva para poner en marcha prácticas de 
mediaciones culturales, ya que no tiene sentido concretizar y sistematizar estas prácticas a través de 
listas de tareas. Y no resulta fácil en momentos de crisis dar un sentido a tu labor cuando no se 
pueden poner tics. Los primeros días nos hemos perdido en tareas de este tipo, siendo conscientes 
de que esto sólo debía ser una parte, pero sin saber tampoco muy bien como abordar el resto. 
Generar vínculos es una labor que tiende a invisibilizarse, es fácil por tanto que las prácticas de 
mediación cultural pasen desapercibidas, ¿cómo reflejar la escucha activa a la que se presta un 
mediador, en todo momento, en todo lugar? 

Así mismo, y esto nos lo planteamos desde la primera noche, éramos conscientes de que estábamos 
participando en un encuentro en el que la generación de redes entre nodos y agentes se estaba 
produciendo de manera espontánea. A veces estas relaciones venían forjadas desde fuera, otras 
veces han surgido y se han fortalecido desde dentro. Si esto no se hubiera producido con tanta 
naturalidad, por supuesto que tendríamos que haber activado el dispositivo de otra manera. 

Por otra parte, la gran cantidad de actividades propuestas también dieron al traste con nuestra idea 
inicial de repartirnos los nodos entre las mediadoras con el fin de hacer un seguimiento más 
personalizado de cada uno de ellos. 

Otra impresión que registramos durante el primer día fue la poca presencia de colaboradores. La 
mayoría de los presentes del Summerlab planteaban un nodo o un taller, lo que se tradujo en que 
más allá de las simbiosis que sucedieron, eran pocas las personas que estaban disponibles para 
acudir a actividades concretas de otros nodos. Así mismo, muchos de los nodos propuestos tenían 
muy claro de antemano a qué venían, qué querían hacer / conseguir, qué relaciones querían tejer. 

El plantearnos cómo mediar dentro de este paisaje nos hizo discernir diferentes tipos de 
necesidades. Mientras que algunos tipos de nodos se habían planteado de una manera más 
“transversal” o “complementaria” y necesitaban, por su propia naturaleza, establecer redes con otros 
o incluso, en su caso extremo, necesitaban de otros para poder lanzar su proyecto; otros nodos, 
sobre todo los de carácter “más técnico”, funcionaban de manera bastante autónoma sin necesidad 
de tejer conexiones. Intentando ser críticas y honestas con nuestra actividad, nos planteamos que no 
siempre tenía sentido mediar, estos “últimos nodos” no necesitaban de un mediador, su simbiosis se 
dio de forma natural sin nuestra intervención (como en el caso de los nodos del área de interacción 
y audio, situados en la zona oscura). Y, siendo realistas, tampoco nosotras contábamos con los 
conocimientos técnicos necesarios para seguirlos. Otra de las conexiones más fructíferas que se 
crearon el primer día fueron las reuniones que se empezaron a plantear en torno a los espacios fab y 
hack labs, y que llevaron a personas de varios nodos diferentes a discutir sobre diferentes aspectos 
relacionados con ellos y establecer una red. 

Poco hemos hablado hasta aquí de una “mediación” hacía fuera, de esa labor del mediador que 
supone el traducir o interpretar lo que está ocurriendo en un determinado espacio o lugar para 
hacerlo accesible a cualquier persona. Es una parte que no ha sido necesario activar porque no se ha 
dado. 



Y con estas impresiones pasamos al segundo día, planteándonos de qué manera podríamos mediar 
de una manera efectiva en este encuentro. 


